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EL DIOS DE LA VIDA 

Hemos celebrado hace unos días el Día de los Difuntos. ¿Hay algo después de la 

muerte? Es una pregunta inevitable, aunque las respuestas sean muy diversas. Son 

sin duda las religiones las que han intentado dar una respuesta a esta pregunta que 

supera nuestra experiencia. Sin duda todos nosotros queremos que nuestra fe en 

la otra vida no sea pura fe sino tenga más o menos una base experimental. 

Estamos convencidos que si existe otra vida debe tener un impacto ya sobre ésta y 

no estar en total discontinuidad con lo que ahora vivimos. Si creemos en la vida 

eterna, tenemos que creer también en la vida sin más. 

En el pueblo de Israel la idea de la resurrección apareció muy tardíamente, 

vinculada a la experiencia del martirio durante las persecuciones de los reinos 

helenísticos (2 Mac 7, 1-2. 9-14). Dios no podía sin más dejar que sus fieles 

murieran tan jóvenes sin haber podido realizar su existencia. Dios tenía que darles 

de nuevo vida. La creencia fue acogida por los judíos piadosos, los fariseos. 

Curiosamente no la aceptaron los saduceos, es decir, por la clase sacerdotal 

tradicional, que la consideraba una innovación. 

Sin el horizonte de la resurrección, ni la vida de Jesús ni la de sus seguidores habría 

tenido sentido pues se jugaron el todo por el todo con la esperanza de encontrarse 

con Dios. Los saduceos niegan la resurrección, pues les parece una creencia 

absurda, como se pone de manifiesto en el caso de la mujer y los siete maridos. 

En el cielo ¿de quién será la mujer? Jesús no sólo desmonta la objeción, sino que 

demostrará que la fe en la resurrección se basa en la Ley de Moisés, normativa para 

todo judío (Luc 20, 27-38). 

Según Jesús, la objeción contra la resurrección proviene del hecho de que 

proyectamos nuestras categorías humanas en el más allá. Creemos que en el cielo 

siguen existiendo las instituciones de este mundo. Pero en el Reino ya no existirá el  
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matrimonio. Habrá una transformación profunda de nuestras personas para 

poder vivir en la vida de Dios. Esto es posible al poder de Dios. 

Pero lo más importante es que Jesús ha encontrado una prueba de la resurrección 

en los libros de la Ley de Moisés, que eran los únicos admitidos como canónicos 

por los sacerdotes. Dios se presenta como “el Dios de Abrahán, de Isaac y de 

Jacob”. Como Dios, es el Dios de la vida, no puede ser un Dios de personas 

muertas. Para Dios, todos están vivos. Jesús ha aducido una verdad de experiencia. 

Nuestra relación con Dios nos pone en relación con la vida verdadera. Así ha sido 

como lo experimentado los grandes creyentes. Nuestros seres queridos no se 

pierden en la nada, sino que viven para Dios. Amar a una persona, decía Gabriel 

Marcel, es poder decirle: para mí, tú no morirás nunca. Es lo que sin duda nos dice 

a cada uno de nosotros Dios nuestro Padre. 

También para nosotros, nuestros seres queridos no debieran desaparecer de 

nuestra experiencia vital y de hecho muchas veces los sentimos presentes, pero 

otras tenemos dificultad para percibir las presencias espirituales de las personas ya 

difuntas. Ellas, sin embargo, ya no están sometidas a las limitaciones del tiempo y 

del espacio. Poseen en cierto sentido la capacidad de hacerse presentes que tiene 

el Señor Resucitado. La fuerza de la resurrección está ya actuando también en 

nuestras vidas mortales, preparándolas para poder entrar en la vida de Dios. 

Dios es el Dios de la vida. La gloria de Dios es el hombre viviente. Quizás el 

problema del cristianismo actual es, como ya denunciaba Nietzsche, que los 

cristianos parecemos poco resucitados. No nos hemos tomado en serio las 

energías que la resurrección de Jesús ha puesto en acción en el mundo. No sólo 

han transformado la historia personal y social, sino el mismo universo. Han sido 

creados unos cielos nuevos y una tierra nueva en la que habite la justicia. Misión 

nuestra es colaborar con el Señor en la transformación de la historia y del mundo. 

Que la celebración de la eucaristía renueve nuestras vidas para dar un horizonte de 

esperanza a todos los que no encuentran un sentido a la vida y a la muerte. 

 


